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LA CARTA DE LAS NACIONES UNIDAS CUMPLE 80 AÑOS: 
UN LLAMADO A REAPROPIARSE DE SU PROPÓSITO 

 
 
El 26 de junio de 1945, las naciones fundadoras firmaron la Carta de las Naciones Unidas, no en un 
mundo en paz, sino para superar los estragos de la guerra. Un acto de esperanza y determinación.    
 
Ochenta años después, esa esperanza se enfrenta a su prueba más grave.    
 
Nosotros, que hemos servido a la ONU y a su Carta, hemos sido testigos de lo que su existencia hace 
posible, de su fragilidad y de su eficacia.    
 
Hoy en día, los principios que juramos defender están bajo ataque sistemático. 
 
La guerra está en pleno apogeo. El autoritarismo se está extendiendo. Los hechos quedan ahogados 
en la propaganda. Los jóvenes se enfrentan a la exclusión y la desesperación.    
 
No estamos ante simples violaciones del derecho internacional. Se trata del desmantelamiento 
sistemático del estado de derecho, pieza por pieza, norma por norma. 
 
La ONU no es sólo el Consejo de Seguridad. La ONU es una plataforma de negociación, un guardián 
del derecho internacional, proporciona educación y atención sanitaria, protege a los trabajadores y 
evita que los conflictos se conviertan en violencia. Si bien el personal de mantenimiento de la paz 
frustra valientemente muchas masacres, la verdadera promesa de la Carta reside en prevenir las 
guerras antes de que comiencen. Estos logros no fueron fáciles. Pueden desaparecer de la noche a la 
mañana.    
 
Este aniversario exige concientización, no un ritual.  
 
Pedimos claridad moral. Un retorno a los valores de la Carta: la paz, el desarrollo, los derechos 
humanos, el estado de derecho y la fe en la dignidad humana. Un compromiso renovado con la 
verdad en lugar de la mentira, la integridad en lugar de la corrupción, la solidaridad en lugar del 
silencio. 
 
Cuando este orden internacional se derrumbe —y sin una acción urgente lo hará— se necesitarán 
generaciones para reconstruirlo.    
 
Hacemos un llamamiento para que se fortalezca el derecho internacional, se prevengan los conflictos 
violentos y se transformen los sistemas financieros mundiales para crear oportunidades para todos, 
en todas partes, en lugar de perpetuar la desigualdad. 
 
Los jóvenes merecen nuestra acción, no nuestras disculpas.    
 
Ahora es el momento de actuar. Si fracasamos, nuestro legado será el de abandono, no el de 
valentía.  
 
 
 
Firmado por ex altos funcionarios de las ONU y funcionarios internacionales de todo el mundo. 
 
 
 
 


